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que existe el espacio y que en el
espacio, el está en un cuerpo; los so­

nidos, los olores y los colores le

habían parecido" antes de esa etapa,
simples variaciones o modificaciones
de su conciencia.

Por Jorge Luis BORGES y Margarita GUERRERO
Dibujos de ¡UAN SORIANO

DOS ANIMALES
METAFISICOS

EL PROBLEMA del origen de las
ideas agrega dos curiosas cria­

, ttlras a la zoología fantástica',
Una fue imaginada al promediar el
siglo XVIII; la otra, un siglo des­
pués.

La primera es la estatua sensible
de Condillac. Descartes profesó la
doctrina de las ideas innatas; Etien­

ne Bonmot de Condillac, para re­
futarlo, imaginó una estatua de
mármol. organizada y con~ormada

como el cuerpo de un hombre, y

habitación de un alma que nunca
hubiera percibido o pensado. Con­
dilJac empieza por conferir un solo
sentido a la estatua: el olfativo,
quizá el menos complejo de todos.
Un olor a jazmín es el principio de

la biografía de la estatua; por un
instante, no habrá sino ese olor en
el Universo; mejor dicho, ese olor
será el Universo. que, un instante
después, será olor a rosa, y después
a clavel. Que en la conciencia de la
estatua haya un olor único, y ya
tendremos la atención: que perdure
un olor cuando haya cesado el estí­
mulo, y tendremos la memoria; que
una impresión actual y una del pa­
sado ocupen la atención de la esta­
tua, y tendremos la comparación;
que la estatua perciba analogías y
diferencias, y tendremos el juicio;
que la comparación y el juicio ocu­
rran de nuevo, y tendremos la re­
flexión; que un recuerdo agradable
sea más vívido que una impresión
desagradable, y tendremos la ima­
ginación. Engendradas las faculta­
des del entendimiento, las faculta­
des de la voluntad surgirán después:
amor y odio (atracción y aversión) ,
esperanza y miedo. La conciencia de
haber atravesado muchos estados
d.~r~ Cl. l~ e~t~tua la noción abstrac-

ta de número; la de ser olor a clavel

y haber sido olor a jazmín, la noción

del yo.

El autor conferirá después a su

hombre hipotético la audición, la

gustación, la visión y por fin el tac­

to. Este último sentido le revelará

La alegoría que acabamos de re­
ferir se titula Tra·ité des Sensations

y es ·de 1754; para esta noticia, he­
mos utilizado el tomo segundo de la

Histoire de la Philosophie de Bré­
hier.

La otra criatura suscitada por el
problema del conocimiento es el

"animal hipotético" de Lotze. Más
I

solitario que la estatua que huele
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Del libro Manuai'~e..Zoología Fantástica, por
aparecer en los Breviari'os del Fondo de Cultura'
Económica,

paralizado antes de llegar, su cuer­
po incompleto, su color indefinido
y la luz vacilante. El A Bao A Qu
sufre cuando no puede formarse to­
talmente y su- queja es un rumor
apenas perceptible, semejante al ro­
ce de la seda. Pero cuando el 'hom­
bre o la mujer que lo reviyen está
lleno' de pureza, el A Bao A Q1I
puede llegar al último escalón. ya
completamente formado e irradian­
do una viva luz azúl. Su vuelta a la
vida es muy breve, pues al bajar el
peregrino, el A Bao A Q/I rueda y
cae hasta el escalón inicial. donde ya
apagado y semejante a una lámina
de contornos vagos. espera al próxi-
mo visitante. Sólo es pllsibk verlo

¡
rosas y que finalmente es un hom- ser así, el A Bao A Q1(, quedci como bien cuando llega a la mitad de 'la
bre, este animal no tiene en la piel t:1na luz interior se insinúa en él. Al escalera, donde las prolongaciones
sino un punto sensible y movible, l11ismo tiempo, su cuerpo y s..u piel de su cuerpo, que a manera de bra­
en la extremidad de una antena. Su casi translúcida empiezan a mb, er-' citos lo ayudan a subir. se definen
conform~ción le prohibe, como se se. Cuando alguien asciende la es- con claridad. Hay quien dice que
ve, las percepciones simultáneas. calera, el A Bao AQu se coloca . mira con todo el cuerpo y que al
Lotze piensa que la capacidad de . ~asi en los talones d~1 visitante y. tacto recuerda la piel del durazno.
retraer o proyectar su antena sensi- sube prendiéndose del borde de los . . En el curso de los siglos, el A
ble bastará para que el casi incomu- 1 B ,', A Q 1 11esca ones curvos y gastados por los ao, u la egado una sola vez
nicado animal descubra el mundo 'pies de generaciones de peregrinos. a la: perfección.
externo (sin el socorro de las cate-, En cada escalón se intensifica su EL,capitán Burton ree'istra la le-,
ganas kantianas) y distinga un ob- ~
jeto estaciOl:ario de un objeto mó- ~uz que irradia es cada vez más yenda ,del A Bao A Qu, en una de
vil. Esta ficción ha sido alabada por brillante. Testimonio de su sensibi- las notas de su versión de las Mil
Vaihinger; la registra la obra M e- lidad es el hecho de que sólo logra JI U1la N Q,ches.

dq'zinische Psychologú?, que es de su.forma perfecta en el último esca­
1852. Ión, cuando el que sube es un ser

evolucionado espiritualmente. De no
",

'.

A BAO A ~U

PARA contemplar el paisaje más
maravilloso del mundo, hay que
llegar al último piso de la To­

rre de la Victoria, en Chitor. Hay
ahí una terraza circular que permi­
te dominar todo el horizonte. Una
escalera de caracol lleva a la terra­
za, pero sólo se atreven a subir los
no creyentes de la fábula, que dice

así:

En la escalera de la Torre de la
Victoria, habita desde el principio
del tiempo, el A Bao A Qu, sensible
a los valores de las almas humanas.
Vive en estado letárgico, en el pri­
t11er escalón, y sólo goza de vida
consciente cuando alguien sube la
escalera. La vibración de la perso­
na que se acerca, le infunde vida, y


